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LA QUEBEADA DE LOS CUERVOS — 
Montes indígenas que remedan selvas exóticas, lade ras de piedra recubiertas de vegetación criolla, y cu 
lo hendo el agua que se arremolina entre los peñascos, y en lo alto una inmóvil coroma de 
cuervos, hacen de este rincón de Treinta y Tres un lugar de bárbara y atrayente belleza natural 


(Fotografía De Gras 


Vista de Montevideo y del portón de San Pedro. (Acuarela de Adolto D'Hastrel, 1839.) 


en la Barda O:iental durante los siglus 
XVI y XVII fracasaron, La violencia no 


* pudo doblegar la voluntad libertaria del 


indio y la persuasión, representada por las 
efímeras y languidecientes Reducciones So- 
rianas, fue neu'ralizada por las dep-edacio- 
nes de una ganadería cimarrona que. a la 
frstre, defraudó las esperanzas de Hernan- 
darias. En efecto, los ganados destrozaron 
con sus avances los minúsculos sembrados 
de los agricultores indigeras y la vida pe- 
cuaria, riesgosa y esplérdida en su barba- 
rie, cautivó de modo irresistible a los la* 
briepas euaranies y chaníes que cambiaron 
la sujección de la azada por los ocios de 
la equitación. 

El poblamiento espontáneo que entonces 
se produce no obedece a ningún plan. Aban- 
dcnada la agresiva y pobre Banda Orienta! 
a su destino pastoril, son americanos y 19 
españoles los que comienzan a Ocuparla pa- 
ra explotar las riquezas semovienies, Ll=- 
gan del otro lado del río Uruguay los arrie- 
ros de las prime.as vaquerías y se convier- 
ten luego en corambreros ilícitos, al margen 
de los permisos concedidos por el Cabudo 
de Buenos Aires. Pronto, se origina eu la 
Banda Oriental la figura deliciiva del chan- 
gador (¿del francés echanger?) que con- 
trabandea cueros y se suma a los descla- 
sados rurales que erraban por las cuchillas 
degollando a los poco avisados y amance- 
bándose con las indias. Por su parte, los 
tapes de las Misiones descendían hasta el 
1410 Negro para volver a sus estancias con 
enormes tropas de ganado cerril y no fal- 


La Ciudad y el Campo en la Civilización Uruguaya 


L tema del ruralisiao se ha convertido de 

un tiempo a esta parte en el carrefour 
de ciertas tendencias políticas nacionales. 
Ideólugos teóricos y propagandistas prácticos, 
espectadores e incerpretes los unos y actores 
e impulsores los otras, trasmiten cotidiana” 
mente a los habitan.es metropolitanos las 
aspi.aciones de un vasto grupo de tierra 
adentro que parece haber adquirido con- 
ciencia de clase y a la vez coniribuyen 
—desde la ciudad— a formar dicha con- 
ciencia campesina- Dentro de muy poco la 
citada tendencia ruralista, merced al me” 
canismo político, tend.á una o, ortuvidad ad- 
minist.ativa para converir sus juicios de 
valor en juicios de realidad. Pero esto va 
no cae en nues.ra jurisdicción mental. 

Los que hemos vivido en el campo con 
plenitud juvenil e irreflexiva y luego, ra” 
dicados y ciudadanizados en Monuevideo, 
hemos trazado el esquema nostálgico de 
un amor y uma experiencia, tenemos !la 
obligación de ubicar los fenómenos socio” 
económicos del Uruguay rural en su ver- 
dadera órbita para luego comprender (o 
intentar hacerlo) la coyuntura nacional con- 
temporánea de modo íntegro. Non nova, 
sed nove: no se habla de cosas nuevas sino 
de una manera nueva y hay que buscar 
el camino sin confundir las frases hechas 
con la problemática desnuda. 

En primer lugar, es imposible hacer abs- 
tracciones de tiempo o de lugar. Los ac- 
tuales aconiecimientos uruguayos se enca” 
denan más de lo que se supone con los del 
pasado rioplatense y americano. Para en 
tenderlos hay que conocer el poceso eco” 
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nómico, social y cultural de los úlimos 
doscientos años desarrollado en los círcu- 
los concéntricos de lo nacional y lo inter- 
nacional, Por otra parte, no hay un pro” 
blema rural desvinculado del urbano, sino 
que campo y ciudad son valores comple- 
mentarios que se definen recíprocamente. 
En segundo lugar, hay que tener on 
cuenta el pulso de la civilización, aunque 
muchos crean que la era de la técnica y las 
urbes mundiales es irreversible. Desde 
Arenjaldún a Toynbee los historiadores 
han demostrado que en el ciclo vital de las 
culturas hay momentos de urbanismo y de 
ruralismo, de concentración y de disper- 
sión, de impulsos centralistas y de tenden- 
cias regionalis. as. La ¿.udad, desde Ur en 
adelante, ha sido innovadora, amiga del 
cosmopolitismo, académica y técnica, se- 
cularizada, escéptica e industrial, El cam;o, 
a partir de la aureola aldeana de Mohenjo- 
Daro, es tradicionalista, poco afecto a 1> 
extranjero, «folklórico y dogmático en su 
estructura espiritual, conservador en sus 
costumbres y formas de vida. Cuando se 
produce un equilibrio entre ambos térmi- 
nos se obtienen productos tan armoniosns 
como las Ciudades”Es'ado de Grecia. Cuan- 
do prevalece totalmente el campo florece 
el feudalismo sobre la base de los siervos 
de la gleba. Cuando predomina netamen:e 
la ciudad las formas imperialistas del pen- 
samiento, la técnica y la dominación po- 
lítica anulan los valores campesinos en to- 
do lo que estos tienen de espontáneo y 
auténtico . 
Fn la historia urmouaya se advierten dos 


Pueblo d: Santa Lucia. (Acuarela de Juan Besnes e Irigoyen, 1855.) 


PROCESO POBLADOR 


momentos claramente delimitados. uno. de 
predominio del campo y o'ro, de auge de 
la ciudad. El primero se extiende desd2 
los albores de la nacionalidad a fines del 
siglo XIX, El segundo se precisa después 
de 1904 y hace —aparentemente— crisis 
en nuestros días. 

Durante la primera etara se pu*bla la 
campaña, se crea y robustece la célula 
omniproductiva y autárquica de la estan” 
cia, se forjan los caracteres hípicos y épi- 
cos de la idiosincrasia ganadera. Durante 
la segunda. anunciada por la marea agrí- 
cola que comienza a desplazarse del anfi- 
teawo canano al litoral del rio Uruguay 


despues de la Guerra Guande, nace la epo- . 


ca Civilista —esto es, urbana— y se pro” 
duce la pacifica aunque formidaole .2vo- 
lución batllista de la socialización del 
Estado y la imdus.riasización del pais. 

No conviene, sin embargo, simplificar 
tanto. Los contrastes tajances son d.spisia” 
dores. Es preferible el matiz, el análisis 
socioculwura] practicado faseológicamen.e, al 
modo de Muller-Lyer, De esie modo el 
proceso demogiáfico y social del pobla- 
miento del Uruguay abaica un número ma- 
yor de evapas y se advierte que lo urbano 
intenta coexistir, desde un principio, con 
lo rural. 

Provisoriamente, pueden reconocerse nue” 
ve periodos. Los seis primeros per.enecen 
a la época colonial y los tres últimos a 11 
época republicana. 

19%) Poblamiento dirigido, — Los espa” 
ñoles procuran la dominación y conquista 
de la Banda Oriental en abierta pugna con 
el hesoísmo del aborígen. No exisie aún el 
campo pues los pueblos salvajes, al vivir 
en la única dimensión de su economia pri- 
mitiva, carecen de contenido rural ya que 
éste sólo se define por la presencia de lo 
urbano (Redfield). 

Hay dos momentos sucesivos en esta pri" 
mera etapa. El de la conquista violenta, 
jalonada por los fracasos de los fortines 
de San Salvador (1527), San Juan (1552), 
San Gabriel (1573), San Salvador otra vez 
(1573-76), y el de la conquista pacífici, 
señalado por tres hechos fundamentales: a) 
los desembarcos de ganados vacunos ordena 
dos por Hernandarias en 1611 y 1617; b) la 
fundación de las Reducciones Sorianas en 
1624; c) la instalación de las Misiones Jesu: 
ticas e nel Alto Uruguay desde 1625 en ade" 
lante. Parece un contrasentido incluir aquí al 
ganado en pie de igualdad con el hombre. 
Pero la presencia y el consumo del gana- 
do vacuno europeizan en cierto modo al 
indigena y permiten el sostén alimenticio 
de los primeros núcleos de evangelizadores 
y evangelizados en el Alto y el Bajo Uru- 


Y. 
2%) Poblamiento espontáneo. — Los in” 
tentos de fundar núcleos poblados estables 


tatan tampoco los piratas terrestres —los 
mamelucos— y los marinos —los franie- 
ses— en el inquieto amanecer demográfico 
de la tierra de nadie y de todos. 

Este poblamiento visceral, formado poz 
una perdigonada de hombres aventureros 
que debían encontrar su pareja femenina 
en las tribus aborígenes, inaugura la vida 
campesina uruguaya. No hay ciudades aún 
en nuestra Banda, pero el campo existe. Es 
Buenos Aires la que, desde su lejanía, gra” 
vita tenue aunque significativamente sobre 
el azaroso hinterland de las cuchillas orien- 
tales, Sus símbolos e instituciones aseguran 
la existencia económica y sociológica de un 
campo humanizado y de una vida ryral 
primitiva. De cualquier manera, el campo 
precede a la ciudad en la formación de nues- 
tra nacionalidad y ello tendrá decisivas con* 
secuencias durante mucho tiempo. 

3%) Poblamiento geopolítico. — Cuando 
Portugal fundó la Colonia do Sacramento 
en 1680 cumplía con un designio largamen” 
te meditado. Su política litoralista tenia dos 
objetivos; al norte la desembocadura del 
mo Amazonas y al sur el estuario del río 
de la Plata. Buscaba asi el pequeño pera 
activo' rival de España consolidar sus po” 
siciones a lo largo de la costa atlántica y 
preparar un vasto trampolín para la con 
quista del interior de América, 

El primer núcleo poblado de importan 
cia que se implanta en el Uruguay es una 
factoría portuguesa. No dialoga la Colonia 
do pacramenio con el campo y adyacente 
sino que busca, por medio del contrabando 
minar la economia de España y atiaer » 
los discolos pobladores de la Banda Orien- 
tal a la esfera del comercio ilícito, Colonia 
carece de teleologia urbana: la ciudad. eco 
del territorio y protagonista del drama cul: 
tura] que tiene a la región por escenario, 
debe ser el abierto mercado de los pro" 
ductos rurales y su halo civilizador ha de 
extenderse a los campos adyacentes para 
que su figura cobre sentido. Nada de eso 
sucede con la primigenia ciudad portuguesa. 
El campo oriental se autoabastece y d:sarro* 
lla a] margen de Colonia; Colonia está unida 
por un flotante nexo de navíos a las ciu" 
dades portuguesas de ambas riberas del 
Atlántico y en nada corrobora la tumul- 
tuosa y larvada vida del campo oriental. 

4%) Poblamiento represivo. — Cuando 
los portugueses quisieron fundar una segun: 
da ciudad en la bahía de Montevideo los 
españoles sintieron, aunque tardiamente, 
despertar su interés por la Banda Oriental, 
Pero este no era un interés positivo sino 
negativo; no surgía en nombre de una afir- 
mación económica sino de una punicion 
política. Montevideo nace entonces en 1726 
—A«os siglos después del intento de fundar 
San Salvador y un siglo des“ués de las 
Reducciones Sorianas— para enfrentarse p) 


rolitisches RKiúum externo del portugues 
(traducción de un obsesivo e intimo La- 
bensraum), por un lado, y para reprimir +1 
desenfrenado contrabando que practicaban 
los pobladores del campo, por el otro. 

De nuevo se produce, aunque con dis- 
tinto signo, el anterior divorcio entre cam- 
po y ciudad. En Montevideo se radican el 
orden europeo, la legalidad armada, el ¿on 
cepto jurídico de soberanía, la economia 
monetaria, la pirámide clasista, el puerto 
transatlántico, En el campo siguen reinan- 
do el caos americano, la clandestinidad y 
la arbitrariedad como sistemas, la anarqria 
como forma de vida, la economía natural, 
la marginalidad sociológica, el telurismo en” 
simismado, Montevideo es el presidio, la 
represión, la sede del extranjero; el campo 
es el escenario de la libertad y el liberti- 
naje, el ámbito de los diestros y los fuer 
tes, el vivero del criollismo. Montevideo se 
enfrenta al campo A poblado por america” 
nos ganaderos y coloca entre ambos el cin- 
turón- económico de los agricultores cana- 
rios y la advertencia de la legislación penal; 
el campo se enfrenta a la ciudad que pre- 
tende avasallar sus fueros y le contesta con 
el bandolerismo, el abigeato, el vagabundeo 
de sus gauchos, las correrías de sus con- 
tratandistas y el ademán de sus caudillos 

5%) Poblamiento centripeto.— Montevideo 
debía asegurarse un campo adicto para 
proyectarse sobre el mismo y establece: 
una ósmosis económicas y espiritual que 
permitiera la mutua supervivencia, No hay 
ciudad sin campo ni campo Sin ciudad. El 
axioma es intuído por el genio colonizador 
de los españoles y desde la modesta ciudad, 
integrada por militares y pequeños fun- 
cionarios de la Corona, se comienza a for- 
mar, racionalmente, una zona de influencia. 

La jurisdicción de Montevideo era rela" 
tivamente pequeña. Abarcaba desde las 
sierras de Maldonado y Minas, al coste, 
hasta el arroyo Cufré, al oeste. Por el nor 
te la limitaba el Camino de los Faeneros 
que secuía el divortium acquarum de la Cu 
chilla Grande del Centro, entre el nacimien- 
to del arroyo Casupá y el del río San Jose 
Englobaba, pues, en su “campana”, jos ac” 
tuales departamentos de Montevideo y Ca 
nelones y parte de los de' Maldonado, Flo- 
rida, Flores y San José. 

Montevideo fundó en su jurisdicción 
estancia y pueblos con criterio hegemó 
nico y estrategia regionalista. No dejó 
las cosas liberadas al azar: Persiguió a los 
malevos, a los matreros, a los gauchos ma” 
los, Estableció severa vigilancia sobre Jas 
vidas y haciendas de los paisanos dedicados 
a las tareas agrícolas y ganaderas. Tuvo 
comunicación constante con los pequeños 
núcleos nacidos a su amparo, De este modo 
surgen Maldonado (1757) en el reborde 
oriental de la jurisdicción; Canelones (1773), 
precedida por la Capilla de Santos Jevan” 
tada en 1755; Las Piedras (1780), fundade 
por pobladores desgajados de Montevideo; 
Pando (1781), con la base de familias ca” 
narias asentadas en el lar de un antiguo 
faenero; San Juan Bautista —luego Sante 
Lucia— (1782), sumando a los contingentes 
de un fortín el caudal de 36 familias astu” 
rianas y gallegas; San José de Mayo (1783), 
merced a la transferencia de maragatos, 
asturianos y gallegos de la fracasada colo 
nización de la Patagonia; Minas (1784). 
formada por 40 familias asturianas y ga" 
llegas; Pofongos (1804), asentada en la 
cuchilla del mismo nombre bajo los aus" 
picios de Fray Manuel Ubeda, etc. 

Paralelamente, se establecen estancias re” 
gidas por españoles y sus descendientes 
criollos en zonas previamente escogidas y 
de inmediato 10s pequeños oasis humaniza- 
dos se vinculan con la ciudad, utilizand> el 
sistema vascular de los primeros caminos 
de cuchilla. 

Montevideo y su jurisdicción constituían. 
en' consecuencia, un continuum rural-urba- 
no; formaban una unidad económica y so” 
cial articulada en un intercambio de hom- 
bres, productos e ideas que le conferia 
sentido civilizatorio, disciplina institucional 
y conciencia histórica. 

6%) Poblamiento centrifugo, — En su 
magnífico estudio Orígenes Uruguayos —tan" 
tas veces por nosotros citado y alabado— 
el Dr. Felipe Ferreiro explica las razones 
por las cuales la Banda Oriental creció do 
«espaldas a Montevideo y su jurisdicción, 
sujeta a una remota e inefectiva tutela de 
Buenos Aires y las Misiones, Esta zona se 
hallaba sometida al malón del indio, a la 
fechoría del gauderio y a la arbitrariedad 
del estanciero. Aquí las poblaciones no 
surgen de acuerdo a un plan orgánico sine 
de modo caprichoso, como los arrecifes ma” 
drepóricos, determinadas por la circunstan” 
cia eventual que acierte a nuclear a los 
habitantes en derredor de una pulperí». de 


El patio de la estancia Las Tres Marías, (Foto Comisión Nacional de Turismo.) 


una capilla, de un cruce de caminos. La 
solidaridad social se produce por motivos 
positivos —el gregarismo humano— y ne” 
gativos —la necesidad de defensa ante el 
malevaje ecuestre— pero no hay un desig- 
nio político, ni una pauta económica, ni 
un criterio demográfico que justifique el 
afincamiento de los pobladores. 

7%) Poblamiento legal. — Una vez inan” 
gurada la etapa republicana, la joven nación 
uruguaya se enfrenta al común problema de 
sus hermanas continentales. La población 
por decreto o por ley obedece al impera'ivo 
alberdiano. unánime en América, y se ¡ns” 
pira en los mismos principios del pobla” 
miento dirigido y centrípeto de la primera 


hora. Poblar es una necesidad: se lucha * 


asi contra la absorción geográfica del de- 
sierto, se expande el espíritu civilizatorio, 
se ganan tierras nuevas, se crean fuentes 
de riguera, se propicia la aparición: de un 
campesinado. Y los gobiernos repubiicanos, 
en los paréntesis de las sangrientas guerras 
civiles, fundan pueblos a lo ancho y. a lo 
largo de la “Tierra Purpúrea”, ya sobre 
núcleos preexis.entes, ya por un soberano 
acto de creación demográfica y social. 

8?) Poblamiento vial. — Al dicho de 
Alberdi “Gobernar es poblar” la realidad 
territorial de las inmensas distancias de 
América contestó con el aforismo de Was- 
hington Luiz, “Gobernar es hacer caminos”. 
El camino comenzó a unir desde temprano 
las distantes poblaciones u:uguayas con la 
capital portuaria. Al mismo tiempo ¡ba 
creando, ya si ferroviario, ya si carretero, 
las pausas de las estaciones y de jos pue” 
blos, nacidos en el atardecer de las jornadas 
o en los jalones del abastecimiento. La es” 
tación ferroviaria criolla merece un es udio 
aparte. Quizá algún día lo intentemos, pero 
por hoy sólo señalamos su presencia de 
hito en la distancia, de restinga humanizado 
en la soledad de las travesías, 

9%) Poblamiento residual. — La ruptura 
del núcleo unitario de la estancia patriar- 
cal provocó una escisión demográfica de 
trágicas consecuencias. En el casco de las 
estancias permanecieron los patrones, o sus 
capataces delegados, y las peonadas. Se 
debía producir con ritmo eficiente, «in el 
contrapeso de los meros consumidores. Los 
familiares del peón, los agregados y los 
deiechos rurales se agruparon entonces 
en Jas poblaciones rr'"*rables agazapadas 


en la periferia de las «_.ancias. Estos ran” 
cheriíos Oo “pueblos de ratas”, surgidos 3 
partir de 1875, som una verdadera vato” 
logía campesina. Obedecen al alambramien- 
to de los campos; a la transformación de 
la comunidad rastoril en sociedad, provoca" 
da por la irrupción urbana de la tecnología 
y €l salariado; a los imperativos ecunómicos 
de abastecer con productos de calidad a los 
mercados ultramarinos. La caracterización 
de la marginalidad negativa del ranchero 
no puede agotarse en estos apuntes. Quede 
señalada para una ulterior integración en 
un esquema más o: 


Este primer planteo del enfrentamiento 
histórico y cultural entre la ciudad y el 
campo, que no es sólo nuestro si no univer” 
sal, debe ser complementado con desarrollos 


posteriores: el diálogo entre la estancia y 
la chacra; el éxodo del campesino al crisol 
del suburbio; el mito del gaucho y la rea” 
lidad del subconsumo; el enfrentamiento 
del ruralismo tradicionalista con el urbanis- 
mo industrializador; el mundo mental E 
los grandes y pequeños propietarios rurales 
o la jásologia Obrera nacida al iaflajo Bl 
pensamiento socialista; el “candombe” y el 
principismo en la dinámica política nacio- 
nal. En esta múltiple pugna se destila la 
esencia del pasado y el presente uruguayos, 
que forman una unidad indivisible con el 
ayer y el hoy de América y el mundo ci” 
vilizado. Ojalá podamos caotarla intelec” 
tualmente y que este acto del espíritu ilu” 
mine las- horas duras de nuestro próximo 
obrar. Daniel D. VIDART 


(Especial para EL DIA) 


Un pueblo rural de nuestros días fotografiado desde el aire: Ismael Cortinas, eu 
Flores. (Cortesía del señor Aníbal Barrios Pintos.) 
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La vieja calleja, donde guardara sus volantas el General Flores, se estrecha en la media luz del atardecer. 


UNA CALLEJA INSOSPECHADA 


DF curo libre a la mirada, dejar que 
el paso tome el ritmo que quiera sin 


anímico en que nos es dado penetrar lo 
quae trajinamos todos los días: paredes, hal- 


nuestro paso, 
Con la distracción, un mundo como de 
sueño toma vigencia en la reali 


k 


venir. o sí no se clava en el suelo. 
Nadie mira hacia enfrente. Esa entrada 


cinal, una “servidumbre rr a pocos 
posos apenas de la calle Flo ida, 

Tramo, restante sin duda. de alguma an- 
tigua calleja, o senda de tránsito que fue 


necesarñío abrir, en su tiempo, para dar 
acceso a unos predios que no daban a nin” 
guna calle; o resio de primitivos trazados, 
Que el amanzanamiento pos.erior fue de” 
jando enclavado, encerrado tal cual está, 
esta “servidumbre pública”, es una especie 
de caja empinada, cuya tapa es un trozo 
elargado de cielo, que la ropa tendida en 
este y aquel alambre de lado a lado. 10 
deja ver totalmente. 


sesenta de fondo, estuvo poblada hasta 
hace unos años, de la alga-abía de los ven- 
dedores de diarios que esperaban, allí 1e- 
unidos, entre “sol o número”, o improvisa” 
das mazas corales, la salida del diario que 
se imprimía en los talleres que estaban 
“en el fondo”. Y al aparecer el pe.iódico, 
entre el griterío y las corridas, todo que- 
daba de pronto nuevamente vacio y eL si- 
lencio total, hasia el día siguiente, a la 


cuya casa quedaba enfrente, en la esquina 
de Ciudadela. 
Recorremos ahora la calleja, descubrién- 


esto, la casa de artículos cinematográficos, 
que una vez se incendió... 
Todo, con fisonomía dispar, entre apar- 


junto a cajones vacios apilados aquí, algún 


donde la gente. que no tiene mucho riempo 


Este, que parece de una antigua ciudad 
europea, es el ángulo norte extremo del 
clemsurado pasaje. ; 


EL MUSEO HISTORICO NACIONAL 
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senta a Artigas en el Hervidero. 


tela en el cuadro de Bompland que repre- 
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Correspondencia para doña Julia. Con res; 
til viejecita, a la cual, aunque no a men 
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peto afectuoso, el cartero saluda a la ger- 
wdo, escriben personalidades del pais. 
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Bompland, que constituye una de las 


reliquias familiares de doña Julia Gadea de Gadea, hace marco a esta Jon Ella 
permite apreciar su sorprendente parecido físico con su gran antepasado. 


JULIA GADEA DE GADEA 
BISNIETA DE ARTIGAS 


EN la mañana soleada, las antiguas call»s 
del barrio de la Aguada, recortan sus 
caseríos evocadores de tiempos provincia” 
nos. Allí, donde Minas termina, desembo- 
cando su empedrado de cuña y sus muros 
de otro siglo en el gran escenario moderno 
del Palacio Legislativo, a la puerta de un 
zaguán vecinal, estrechamos por primera vez, 
commovidos, las manos de una viejecita de 
vivo mirar y altivo porte. Ya nos lo han 
anticipado: “Cuando conozca a doña Julia 
Gadea de Gadea, bisnieta de Artigas, se 
quelará asombrado de su parecido con el 
Héroe”. 
Y así ocurre, en efecto. Es como si el 
perfil físico de la leyenda, volviendo del 


En su pulcra habitación, que ella misma acondiciona con diligencia diaria, dona 


pasado, se presentase de pronto a nuestro- 
ojos. No podemos reprimir nuestra emoción 
y con ternura, examinamos y recorremo; 
aquellos rasgos, mientras las dulces pala” 
bras de la viejecita, de acento fitme y cla” 
ro, nos acogen e invitan a pasar, con inna 
to señorío. Son los mismos ojos azules, ]i- 
geramente acerados; la misma nariz aguileña 
y osada, el mismo mentón pronunciado rev*- 
lador de un fuerte temple, la misma frente 
amplia e inteligente, 

El historiador amigo Ariosto Fernández 
que tanto ha profundizado en la investiga” 
ción artiguista, nos decía hace algún tiempos 
luego de recibir un interesante material fo” 
tográfico, de la Puebla de Albortón, 21 mu: 


Julia conversa con su buena amiga y compañera, la Sra. Blanca López de Vallarino. 


nicipio aragones en donde surgió hace más 
de dos siglos la estirpe de los Artigas: 

“Los Artigas tienen un gran poder í ans” 
misor de sus rasgos fisonómicos y de sus 
características individuales, de generación en 
generación”. Y nos mostraba fotos de los 
actuales descen”“jentes españoles de e a es” 
tirpe, hombres y mujeres, en los que apa- 
rece reflejada 'esa singular similitud, no 
atemperada por el paso del tiempo. 

La observación de Ariosto Fernández acu- 
día a nuestra memoria mientras contemp'á- 
bamos el rostro venerable de doña Julia 
Gadea de Gadea, Del general José Artigas, 
sólo existe un testimonio iconográfico direc- 
to, el dibujo hecho por el sabio naturalista 
Bonpland, cuando visitó al Héroe, ya muy 
anciano, en su exilio Jel Paraguay. La ca- 
beza de esta viejecita vecina de la Aguada 
es la misma que dibujó Bonpland del natu” 
ral hace más de cien años. Constituye un 
testimonio vivo de la fidelidad de aquel 
dibujo histórico, tan caro al corazón de Jos 

Quienes, pintores, retratistas- y 
historiadores, quieran recoger en el presente 
ese testimonio para atesorarlo como un do- 
cumento- artiguista de futuro, harían bieo 
en visitar la tranquila casita de las calles 
Minas y Madrid y copiar esa cabeza, estu” 
diando al propio tiempo el físico y el ca” 
rácter de doña Ja Seco de Gadea. 


En una conversación animada e inteligen- 
te, doña Julia nos ha narrado su vida. Tie- 
ne ahora 89 años de edad, pero se conser- 
van sanos y fuertes, su mente y su Cuerpo, 
pequeño, pero de vigorosa traza artiguista. 
Nació el 28 Je enero de 1869 en Las Pavas, 
una región tipicamente criolla del departa 
mento de Treinta - Tres. Sus padres fueron 
Liborio Gadea y C.ementina Sans de Gadea, 
Su abuela paterna, según nos lo expresa, fue 
Fortunata, la hija de Artigas casada con 
Gadea. Siguiendo una costumbre ya al pa 
recer tradicional en la familia, Julia Gadea 
se casó en 1903 con su primo Olegario Ga- 
dea, también nativo de Treinta y Tres, e 
hijo de Juan Gadea y de Fermina Román. 
El matrimonio se realizó en La Unión, en 
donde se crió y residió durante casi toda 
su vida doña Julia. Enviudó =n 1908 y des- 
de entonces su existencia fue muy dura y 
difícil. Ni ella ni su esposo conocían su as- 
cendencia artiguista, «Jescubierta mucho 
tiempo después. Su esposo, militar, murio 
pobre, después de haber sido en 1904, se- 
sún lo expresa doña Julia, asistente de don 
José Batlle y Ordoñez en Piedras Blancas, 
sin que nadie conociese, por entonces, la 
identidad histórica de aquel soldado. Des 
de que tenía un año de edad, Julia Gadea 
vivió en la calle Pan de Azúcar, en la 
Unión. cerca de 8 de-Octubre. Allí se casó. 
enviudó y crió sus dos hijas, haciendo fren- 
te valientemente a la vida en dura luchu 


con la pobreza. Durante 30 años estuvo em” 
pleada como doméstica en casa de la familia 
Carrau, que también igno.ó siempre el par 
rentesco artiguista de aquella sufrida e in” 
fatigable mujer, leal en el afecto y en el 
servicio, 

—Yo —dice doña Julia— nunca supe na” 
da Je mis antepasados y estoy segura que 
mi esposo tampoco, Hasta que hace va 
años, investigadores que indagaban la des" 
cendencia artiguista localizaron a doña Ju" 
lia Gadea de Gadea en su pobre trabajo y 
en su pobre casita de la Unión. Entre ellos 
el Dr, Geille, el profesor Ariosto Fernández, 
el Dr. Moreno Zeballos. Primero se le pro” 
curó una pensión a la vejez y luego una 
graciable, como descendiente directa de Ar- 
tigas, Hace 15 años que doña Julia cobra 
esta pensión, que ahora suma 156 pesos. 

Con tal cantidad, desbordada hace ya 
tiempo por el costo de la vida, doña Julia 
sigue viviendo pobremente, pero con digni- 
dad, abandonados hace ya años sus antiguos 
duros menesteres. La casa en que reside, 
modesta pero decorosa, de propiedad muni1- 
cipal, se la proporcionó en 1951 el entonces 
Intendente de Montevideo don Germán Bar- 
bato, por quien doña Julia guarda mucho 
afecto y reconocimiento. Allí vive apacible- 
mente, rodeada de la devoción de sus veci” 
nos y acompañada por su fiel amiga, la se” 
ñora Blanca López de Villariño, que tierna” 
mente le da el tratamiento de abuela. 


+ 


Aunque sin envanecer, doña Julia se sien- 
te con razón orgullosa de 3u ascendenci. 
artiguista. Mantiene un yivo culto por su 
gran antepasado, de cuya vida ha leído mu- 
cho, La dignidad y el señorío con que actús 
dentro de sus sencillos hábitos y de su po” 
breza, son propios de su individualidad, pero 
también hay en ello una manifestación cons- 
ciente de lo que su ascendencia significa 
Oyénlola hablar con firme acento, se tiene 
a poco un índice de su carácter y entereza 
Hace años, en una ceremonia patriótica ar- 
tiguista, a la que asistía el entonces presi- 
dente general Baldomir, se presentó de im- 
proviso; y sin inmutarse ni vacilar, se dio 
a conocer, declarando que consideraba jus- 
to que el Estado mejorase su situación. Ese 
fue el origen de su actual pensión graciable, 

De gran vitalidad y fortaleza, a pesar de 
sus 89 años, doña Julia cose y lee sin len- 
tes, arregla por si misma su habitación y 
pasea diariamente. Fina y obsequiosa, nos 
convida con masitas y licor, a la vieja usan” 
za, mientras nos habla con cierta inquietuí 
de su casita. 

—Hace poco me avisaron de la Inten- 
dencia que la van a demoler, pero que ¡me 
darán otra. Yo no sé, señor, si cumplirán 
Vivo muy tranquila aquí desde que el $: 
Barbato me ayudó. pero si tengo que sali. 


El remanso apacible de la calle Minas, allá en la 
donde transcurre la vida modesta de la 


Aguada, es el marco vecinal en 
ia descendiente artifuis:a 


A 
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A los 89 años, membruda y vigorosa como todos los de su estirpe, doña Julia lee 
y cose sin lentes, y conserva intactos los atributos espirituales de una firme per 
sonalidad, . 


le esta Jasa, Q0 me alcanzara la peasión 


para pagar el alquiler de otra. 
Hace unos meses doña Julia estuvo «“n- 
ferma en el Hospital Militar, donde la atea- 


dieron solícitamente, Expresa su gratitud pa- 
ra cuantos la atendieron allí y nos pide que 
la hagamos pública. 

Cuando nos despedimos de esta viejecita 
gentil, que nos colma con sus atenciones d> 
abuela buena, seguimos pensando, como en 
todo el curso de la entrevista, en el destin> 
ascuro de los descendientes de Artigas, me 
secedores de mejor suerte. 

Doña Julia es la última de 16 hermanos 
ia la familia Gadea Sans. Todos los demás 


tán guerrero de las feonteras de e 
i Tecla 


5; primer 

de los orientales, estadista y político de pet 
samiento ilustre, abanderado de ln libertad 
americana, batallador indoblegable aute la 
adversidad y vencedor de ella ante la his" 
toria 

Pero esta viejecita, pobre, modesta y ol- 
vidada es sin duda una auténtica Artigas y 
sabe llevar con honor la sangre de su 
glorioso antepasado 

Guadalupe VIDAL 
(Especial paras EL DIA) 


Contraluz hacia el Palacio Legislativo. “¿Tendré que abandonar esta casita, en donde 
vivo tan tranquila, desde que don Germán Barbato me la cedió?” 


7 


> A A A A A 


Perfil de piedra y agua bajo el dosel da las £randes nubes viajeras del verano. 


Desde Punta del Este 


atlánticos del invierno, toda la ciudad bal- 
nearía se cube con el color de la nueva es- 


gión— se acercan a los médanos, cruzan las 
plazuelas, se detienen con azoramien'o fren- 


No es el espejismo de un sueño. Su belleza 
no se com, one de ilustres fragmentos, de 
esos que conforman un mundo roido y de 
otros tiempos. 

Punta del Este es la juventud sin opo- 
siciones. Es la alegría de vivir de hoy. 
No hay sensación de libertad que pueda 
comparársele. Todos los bienes de la tierra 
se conjugan en su mágico, en su hermoso, 
en su único destino de alegrar a los hombres. 

C.da año, apenas se anuncia el estío, el 


canto de sirena de Punta del Este, se pro- 
¡aga a Montevideo, alcanza las calles car” 


en las brisas calientes que ahogan al sur del 
Brasil. 

Elegantes multitudes llegadas de lejanos 
lugares, vienen a sumergirse en su luz ar- 
diente y fina, para someterse a la lumi- 
nosa reclusión, a su encantamiento de Bella 
Durmiente, a su simplicidad de muchacha 
del mar. que despierta y sonríe puntillosa 


Las primeras embarcaciones que arriban esta temporada a Punta del Este. 


tel, en la palidez de la arena. 

Cielos limpidos y generosos, suceden a 
las últimas emigraciones de grandes nubes 
slgodonosas que avanzan con pereza hacia 
el desprendimiento diamantino que tendrá 
lugar en remotos plantíos, 

También las embarcaciones porteñas al=- 


Como perros encadenados, saltan laí 


Los aáños verancamtes, moansabícs bencaderce de teseros pondidos, siguen la haellz que ol pirata tramcós Morcas dejó en cestas playas. 


'RA LAMPARA DEL VERANO 


wen del Tigre, van extendiendo la comuni- 
sl blanca y flotante, que se instala en la 
sra del puerto, 

y: A verano de 1959 entró a la ciudad por 
Amivenida Gorlero y fue dejando al volso: 
: pnas al aire libre con manteles inflados 
¿to faldas al viento de señoras obesas; 
uwisdsdas de agitanados turistas que igual que 
VBATOS revoltosos vuelan de aquí para de- 
Aerse en seguida; secretos jardines de ro- 
vhs y palmas donde siempre se encuentra 


a alguna sorprendida lectora abstraida en 
el mundo mágico de Virginia Woolf o de 
la Mare. 


Hay en cada ser un tácito reencientr> 
con la vida de playa, con el sol y el oleaje. 


Y junto con eso, la transformación del 
paisaje. Todo lo que fue gris-plata en agosto, 
ha cobrado una rotunda coloración esmw- 
ralda, azul y rosa de alborada. Las gaviotas 
se alejan a lo largo de toda la costa, se 


instalan en las islas, se imtroducen audaz 
mente en el mar- 

A medida que avanzan los días, las no- 
ches son más breves, las aguas más tibias, 
las mareas menos agresivas. 

Por todas partes siguen estando los mi- 
lagroscs pinos, fuente de gozosa y deliciosa 
trescura en lo más quemante del verano, y 
que confieren al cielo y al mar un marco 
contrastante, verdinegro. 

Quizás al principio resulte difícil decidir 


ta de a poco la vida. 

Después, se termina dócilmente por aban” 
donarse a la idea, de que Punta del Este 
pueda ser ciertamente ese paraíso elegido. 
esa utopía recobrada. 

J. R. CRAVEA 


(Especial para EL DIA) 
Fotografías de E. de Grandi 


La atracción de los baños oceánicos en forma masi.. «n Plays Brava: un rito que se temueva Cada año ol 1 es 


—— db 


RECUERDE UD 


ero nor rr rr rr rr rr rr rr rr rr 


o 


rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr 


' CLINICA 
DENTAL 
YAGUARON | 


¡PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE N 
8 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yaauarón 1533 
(A mitad de cuadra) 


CASI PAYSANDU 


Leosenccoccsceo 


Hrs rr r rr rr rr rr rr cr rr 


Palacio 


-y corr rr rro rr rro rr rr rr 


MAS CENTRICO 


A INDEPENDENCIA 849 
Montevideó 


corr rr rr rr rr rr rr rr rr rr rr ro o 


EL 
PLAZ 


OFRECEMOS SOBRE SU AUTO 
Condiciones liberales 


6-12-15 y 
18 meses 


Mercedes 934 


cerro rra rr rr rr rr rr rc rr cr rr poro 


rr rr rr rr rro oros rro -ronoccnrcncrrnrnrcnnohonnnnnnornnrnnnnn..nsno.o.oso 


hoso.o..o.o...o 


.o.o rro rr rr rr. nno.o...o...o...oo 4 


Aucelia Viera, en la epoca a la que se refiere una anecdota de asta nula. 


A 


ción y el insulto. Ella temblaba, pero tuvo + 

la inteligencia de disimularlo. Tiesa, sin des” * 

plantes, firme, en una actitud en la que + 

habrían de conocerla luego tantas genera- + 
ciones de alumnos, la maestrita que no pa' +: 
recía tener más de quince años, ocupó su 
puesto ante la clase en rebeldía. 

Pero antes, cerró la puerta del salón y se +» 
guardó la llave. , 

% 

No se le había oído todavia la voz. Debia 
tener, seguramente débil el timbre, cómo 
un murmullo, En ese frágil cuerpo no podria 
encerrarse otro tono'que el de la súplica o 
el de la disculpa. 

Aurelia Viera dijo; con un tono que alij | 
le nació para la autoridad que habría de 
presidir el dominante magnetismo de todi 
su vida: - 

—“¡Párense...!" 

Pero esta sola:palabra tuvo un tono, un4 >] 
vibración tal, que lo inaudito se tealizó:.y 
todos, todos, -sin--una-excepción pusiéronsa-> 
de pie. No es que se callaran. Siguieron pro” 
testando porque les habían mandado una + 
maestra, -y -a—ellos-no-Jos-mándaria-—nadie—= 
que usara polleras... 

Siguieron protestando a gritos aquellos 
muchachones indómitos, acostumbrados a la 
indisciplina y al desorden, Volaron todavía 
algunas plumas de acero clavándose en el 
techo, hasta que de pronto Aurelia, con el 
mismo tono que le dio el destino para ser y 
obedecida y respetada siempre, dijo; 

—'Vayan dejando.sobre esta mesa todo 
lo que guardan en los bolsillos.” 


2. 0 
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Y el milagro se produjo, como un cuento 
de las mil y una noches... 

Todo lo que esos bandidos enfundaban 'en 
los bolsillos rotosos, fue cayendo lenta- 
mente en la mesa: navajas, chauras, trom" 
pos, anzuelos, bochones, cigarros, piñas de 
acero, cachiporras que se adosaban al cuer” 
po como tablas, pero que desmayaban a un 
hombre. 


Ella callaba. 

Al fin recogió todo, lo metió en el cajon 
del pupitre, echó a éste la llave, se la puso 
en el pecho, y dijo: 

—“ Ahora, vamos a comenzar nuestra pri: 
mera clase.” 


JACOBO VARELA Y AURELIA VIERA 


ENSEÑAR es una maestranza, y es un 

arte. Es modelar, con las mismas exi- 
gencias de ensueño, espíritu y las leyes di- 
dácticas que pone en juego la escultura, 
Pigmalión y el maestro de escuela — un 
maestro de vocación, de alma— tienen el 
mismo destino y conocen la misma supre” 
ma ansiedad de animar la arcilla hasta ha- 
cerla consciente y vibrante. 

Frente a Aurelia Viera yo sentí con una 
clarividencia fina hasta la revelación, la 
fuerza siamesa de la maternidad docente y 
la escultura. Esta admirable mujer que a 
los noventa años conservaba una juventud 
ejemplar, llena de iluminado equilibrio, pu” 
do decir algo que casi cortaba el aliento: 

—“Yo me formé con José Pedro Varela; 
fui su discípula”. 

Una noche la tuve ante mi, plena, fuerte, 
emocionante. Esta mujer había hablado cara 
a cara con el Reformador. Y yo la veía 
ahora como una figura viva del bajorrel'eve 
h'stórico, orlado de laureles, cuya figura 
central es aquel hombre que siendo casi un 
muchacho enfrentó, serena y firmemente al 
gobernador Latorre, y sien*o un mozo hizo 
por su país tanto como un héroe y más que 
un conquistador, 


* 

Oí a Aurelia Viera recogida, hum'lde- 
mente. Le agradecí el don de sus confiden- 
cias, y cuando volví a mezclarme a la noche 
de la calle, no pude menos de decirle a la 
plena y fría lúna de junio: 

—"Acabo de estar con una mujer de 
Plutarco.” 

Ella me contó, briosamente, tal vez para 
que los recogiera la crónica, muchos ep'so” 
dios de su vida, Pero de todos ellos elijo 
éste para dejarlo en el recuerdo. Cumplía 
dieciocho años cuando se graduó de maestra 
y veinticinco, pero representando dieciséis, 
cuando la enfrentaron bruscamente con el 
cubil do los leones. El “cutil” — bien sabido 
es desde que apareció la novela de Vicente 
Carrera — era el barrio Palermo. Y a la 


escuela de varones de ese barrio llevaron 


una tarte de 1881 a la maestrita que pare 
cía una niña. Medio d-snudos, sucios, des” 
relenados, los muchachones saltaron por la 
ventana — desdeñando las puertas — para 
gritar. hasta enronquecer: 


—“No queremos maestras mujeres; no 
queremos maestras mujeres. ..!” 

Acompañaba a Aurelia Viera ese día de 
la toma de posesión del colegio, el Inspector 
don Jacobo Varela, hermano del Reforma- 


_ dor, que habría de morir treinta años des” 


pués Je aquél, cuando ya habianse recibido 
óptimos frutos del esfuerzo magnífico: la 
escuela de Palermo. 

Es muy fácil decir esto ahora. Pero en 
aquella época, si hubiera habido un duro 
combatiente capaz de enseñar letras a un 
grupo de salvajes, su lugar habría sido esa 
escuela de las calles Canelones y Yí, de 
bravas y merecidas mentas y todavía con 
la proximidad siniestra del cementerio. 

Varela reunió a los potros en el salón 
principal y sobriamente presentó a la maes" 
tra nueva. Tenía pocos años pero venía . 
libertar toda una generación. El esperaba 
que se la respetase y quisiese. 

El cuadro era torvo. Las patibularias 
caras hacían Jigno marco al techo de lona 
geribillado de plumas de escribir. Un mur- 
mullo amenazante se hacía oír sin intermi” 
tencias a medida que el inspector hablaba, 
Lo que esos montaraces entendían era que 
esa muchacha que se les enviaba traía un 
freno =n la mano. 

Casi no escucharon las últimas palabras 
del inspector. 

Y éstas fueron: 

—“Volveré dentro de quince días.” 

Y después de un silencio mínimo: 

—“Si no la quieren les traeré entonces un 
varón." 

Y se fue Varela. Y quedó sola Aurelia 
Sola, con la jauria. La maestrita que tenía 
veinticinco años pero representaba sólu 
dieciséis, la maestrita que iba a intentar una 
prueba tremenda de quince días —el des: 
tino tiene, a veces, jugadas de tahur soca* 
rrón — se encontró de inmediato ante una 
batahola que parecia un frente de batalla. 

No era la suya una travesura de los gar 
vroches. Era la agresividad de los matones 
en potencia. En algunos de los muchachos 
apuntaba ya el bozo. Por los agujeros de la 
gorra de otros, log mechones de pelo hirsuto 
completaban el cuadro de las fachas patj- 
bularias: el pucho Jetrás de la oreja, la boca 


, deformada por la costumbre de la provoca” 


Y esa primera leccion repitiose diaria 
mente con un asombroso y sostenido ads 
lanto, con un orden que no parecie proce 
der sino de un encantamiento. 

Pasaron así quince días. 

Y en la tarde del último Aurelia vio de 
pronto como la clase entera miraba fija” 
mente y en silencio la puerta. 

En su marco estaba parado Jacobo Varela. 

La maestra levantóse de su asiento y adi: 
vinando la sorpresa del recién llegado ante 
la milagrosa transformación cumplida en tan 
breve tiempo en esa clase de desorejados. 
se le acercó preguntándole: 

—“¿En qué puedo servir al 
pector?” 

Y el señor Inspector, fingiendo ya: 

—“Vengo a buscarla”, dijo. 

* 


acord de 


señor Ins- 


Entonces, con una alegría desbordante 
por parte de Aurelia Viera, y una emoción + 
apenas contenida por la de don Jacobo, | 
la clase indomable, que había sido aman: | 
sada por la maestrita, volvió, por unos mi 
nutos, a constituir la turba insolente y te 
mible; pero ahora sus gritos tenían un sen* 
tido nuevo: las gorras volaban al techo y 
había chillidos horrendos y amenazas fero* 
tes, pero esa batahola iba dirigida a un 
solo objeto. El colegio tenía, al fin, una 
preciosa propiedad, y a defenderla tendía 
la increíble revuelta. La maestra, que Jos 
había civilizado desde la entrada, era de 
ellos, y ellos no consentirian que se la lle” 
Varan... 


+ 

Desde entonces Aurelia dirigió las má: 
dificiles escuelas, y de cada una de ellas 
sacó un instituto ejemplar, formando, desde 
sus bancos, generaciones que la recuerdan 
con veneración, 

La última que fundó fue la de tercer gra" 
do N? 1, el año 87. Se la llamó entonces 
José Pedro Varela. 

En ella la sorprendió a Aurelia su retir” 
Fue en diciembre de 1905, Yo no tuve, por 
eso la fortuna de ser su discípulo. Cuando 
ingresé en 1906 a la casona de Gavoto y 
Guayabo, Aurelia Viera acababa de dejar 
su puesto a Enrique Reyes. 

M. Ferdinand PONTAC 

(Especial para EL DIA) 
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La naturaleza bravia se endulza de azulex: a lo lejos, el cielo, y allá abajo el 
espejo del agua. 


Uruguay es un país de orografía apa- 
cicie y colinas suaves... Es la fizo- 


nomia tradicional que enseñan los manuales, - 


Pero el U cuenta, en Tacuarembó, 
com el Valle Edén, y en Treima y Tres, 
con la Quebrada de los Cuervos, y ello 
basta para anular toda posible leyenda oe 
ondulaciones monó'onas, vegetación mole- 
rada, naturalera dócil p 

En el marco exultante de la Quebrada 
de los Cuervos, en un predio dorado -or el 
Dr. Francisco N. Oliveres, se inauvuró el 
21 de diciembre ppdo. el Parque General 
Artigas, donde pronto habrá un Parador 


nace el arroyo Yerbal. Montes indigenas 
que remedan selvas exó'icas, helecho3, ca” 
> , inillos, pi j 
que crecen sin contro) y adquieren propa 
ciones enormes y entre los árboles, la - ie- 
día, y la hondonada recubierta de verdes 
en todas las gamas, y allá abajo, el agua 
que rompe con'ra los peñascos y espumea 
como en un fragor, y el cacto duro y de- 
corativo irgujendo su al ivez plística en un 
vaisaje insólito de magrficencia, hacen del 
ingar un jirón tropical con reminiscencias 
de otras latitudes. 
Poseemos un tesoro estético de la na- 
turaleza. en ese rincón agreste, dorde les 
rocas formen áneulos acelerados por los 
que avanzan vegetaciones criollas, confor- 
mando un escenario bárbaro, donde se pal- 


ad de 


En un escenario para figarites, el cacto del primer plano yergue su elegancia 


El reposo bajo los árboles se traduce ea serenidad para Un brazo de agua, sombras y arboleda: un rincón de 
el espíritu. pleno embrujo poético. 


4 


Du qx. 


La señorita Raquel Pérez Perera, que el 

día 27 de diciembre ppdo. celebró sus quin- 

ce años, árato acontecimiento que fue te- 
lebrado en la residencia de sus padres. 


El niño Carlitos Sahakian García, que aca 
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ba de cumplir un año. 


El Cuarto Festival 
de los Coros del Esto 


E ha inaugurado recientemente en la ciudad de Treinti 

y Tres, el nuevo teatro de verano, con un magno espec- 
táculo musical, en el que intervinieron los Coros del Este. Los 
orfeones de Rocha, Lascano, La Paz, Las Piedras, San Carlos, 
Maldonado, Punta del Este y Treinta y Tres, dirigidos por 
el Maestro Néstor Rosa Giffuni, actuaron en un escenario Je 
gran belleza natural, y las trescientas voces mixtas que inte- 
graban esa masa coral, pusieron de relieve la disciplina ar- 
tística que impera en ellos, 


Un selecto programa de autores clásicos, como Naninw, 
Palestrina, Viadana, Vecchi, Banchieri, Di Lasso, y americanos 
modernos, como Estrada, Yupanqui, Villalobos, Arangúiz, Grau, 
Utuda, Fabini, tuvo en esas jóvenes voces excelentes intér 
pretes, que cumplen de este modo una doble y encomiable 
tarea; por un lado, una misión estética, y por otro, una ver- 
dadeía docencia popular, brindando a todos el magnífico ejem 
plo de un pueblo que canta. 


(Potos De Grandi) 


El Ministro de Instrucción Pública, D. Clemente [. Ruggia, con 
el Maestro Rosa Gittuni. 


PERO EL HOMBRE-MONO 
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SITUACIÓN, 


A UNA ORDEN DEL FRANCES UN NATIVO CORRIÓ HACIA 
TARLAN Li MARCAR SU CUERPO NN UNAS MAN- 


DIBULAS DE COCODRILO. pas E 
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PIERRE NO PERDIO TIEMPO Y HUYO 
ENTRE LA MALEZA. 


PERO EL GATILLO TERMINO POR NO RESPONDER / ESPANTADO, CORRIÓ HACIA 
UNA DE SUS CABANAS. — - 
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Y > 188 TROPEZANDO, TIRANDO REPET 

DAMENTE MIENTRAS SUS TENSOS | 

) NERVIOS LE HACIAN SENTIR QUE io] 
Va ERA PERSEGUIDO. ; Jal 


PERO ANTES DE QUE LAS ENCONTRASE, 
SE ABRIO LA PUERTA... ERA TARZAN/7 


SE PRECIPITO HACIA UN CAJÓN. .:*BALAS2”GRITO MISTERICAMENTE.. 
"DEBO CARGAR?” 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 
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JUGUETES 


el más GRANDE emporio de juguetes 


está en las 3 Avenidas y 


Reproducción 


Lavadora automática importada, 
tapa plintca - 
Somiento de paletas — > MISO 


Completa 
na con utemilios 
y spiedo que 


Trompo musical, al girar pasan li- 
guías amimadas $058 


S Una gran crea- 


ción significa el 
oso con pila, 
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